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NOTAS SOBIIE LA AGRICULTURA OE LOS INOIOS GUARANIES

En la región selvática de la provincia de Misiones, viven cerca de 
dos a tres m il indios de raza guaraní, pertenecientes al grupo Mbiá„ 
con conexiones en el Paraguay y en las zonas lim ítrofes del Brasil. Se 
encuentran organizados en tribus, regidos por caciques, conservando 
muchas de sus antiguas costumbres inalteradas, aunque, dado que 
no desdeñan el contacto con los colonos en cuyas chacras suelen obte­
ner trabajo , han adoptado diversos elementos foráneos (herram ientas 
y artefactos de h ierro , vestidos, instrum entos musicales, radios a tran ­
sistores, cigarrillos, vino, e tc .) . En ciertas manifestaciones de su acti­
vidad m aterial, en cambio, dicha influencia es mucho m enor y en el 
estudio de las mismas pueden hallarse elementos prim itivos casi puros. 
T al sucede con la cestería, la caza y la pesca, la alim entación, la cons­
trucción de viviendas, la organización y costumbres sociales, la m edi­
cina, etc. Pero posiblem ente, es en la agricultura donde la acultu- 
ración ha tenido mínimos efectos, tal vez reflejados únicam ente, en 
la adopción de im plem entos de labor de m anufactura industrial (m a­
chetes, palas y azadas) y de algunos cultígenos foráneos. Los otros 
aspectos — organización, sistemas de cultivo y gran parte de las p lan ­
tas y variedades que utilizan—  no son más que el legado de un antiguo 
patrim onio cultural, que se ha venido m anteniendo con muy escasas 
variaciones a través del tiem po.

* Trabajo realizado con el aporte económico de la Comisión Administradora 
del Fondo para la Promoción de la Tecnología Agropecuaria (CAFPTA), pían 
n° 616. Comunicado y aprobado en el Simposio de Etnobotánica, 37° Congreso In­
ternacional de Americanistas, Mar del Plata, 10-IX-1966.
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El m aterial que ofrecemos aquí es una síntesis de las observaciones 
que, sobre agricultura, hemos realizado directam ente entre los m en­
cionados aborígenes.

1. ORGANIZACION SOCIAL DE LA AGRICULTURA

Del cacique o de su reem plazante, depende la decisión final en 
cuanto a la extensión que va a cultivarse con cada cultígeno y quiénes 
serán los individuos que se encargarán de la preparación del suelo 
y de las labores pertinentes. Esta decisión ha sido tom ada luego de 
discutir con los principales de la tribu, que son aquellos que poseen 
grado m ilita r (tenientes, sargentos y cabo s).

El trabajo previo de la tierra  es efectuado por los hom bres, quienes 
se encargan de hacer los “ rozados” , la remoción del suelo y las car­
pidas. Las carpidas livianas se hallan  a cargo de las m ujeres y el 
deshierbe o desmalezado suele ser efectuado por éstas o por los niños, 
al igual que las siembras y las cosechas.

De tal modo, todas las labores culturales son colectivas y la produc­
ción se distribuye según las necesidades de cada fam ilia integrante 
de la tribu .

2. ELECCION DEL TERRENO

Los campos para las plantaciones y cultivos, son siem pre elegidos 
muy cerca de las tolderías, generalm ente separados po r una faja de 
m onte, más raro rodeando el caserío. A veces, además del núcleo de 
población, se encuentran viviendas ubicadas en el in terio r o al borde 
de los campos de cultivo.

La superficie de los mismos es pequeña, puesto que no comercian 
la producción, sinoi que la utilizan exclusivamente para el propio 
consumo. Su extensión depende, en. p rim er lugar, de la topografía y, 
en segundo térm ino, de la previsión de cada cacique. De cualquier 
m anera puede generalizarse que, una población de cien almas, no 
cultiva po r año más de cuatro o cinco hectáreas, lo que da una p ro­
porción aproxim ada de cinco áreas por individuo.

Un mismo terreno se utiliza durante cuatro o cinco años seguidos 
y luego es abandonado, en razón de la acusada pérdida de fertilidad  
que causa la erosión del suelo, debido al im perfecto m anejo del 
mismo. Pasado este tiem po, se m uda la chacra a un  lugar próxim o y,



cuando no se dispone de más superficie apta, se cam bia de lugar la 
toldería.

3. PREPARACION DEL SUELO Y LABORES CULTURALES

Cuando se elige un nuevo terreno para la siem bra, se procede a 
desm ontar o rozar. P ara  p reparar el “ rozado” no acostum bran a que­
m ar, sino que prefieren “acollarar” , practicando incisión anular a 
los árboles grandes, lim piándose el resto con hacha y m achete. No 
utilizan  el fuego por cuanto ocupan tierras fiscales o ajenas y no 
quieren correr el riesgo de ocasionar daños que puedan significar 
su expulsión del lugar.

E l “ rozado” se efectúa durante el mes de mayo, para sem brar de 
septiem bre a octubre el año siguiente. Antes de esta últim a opera­
ción, a principios de invierno, se m achetean las malezas y, de agosto 
a septiem bre, o sea un mes previo a la siem bra o plantación, se pu n ­
tea el suelo a pala y posteriorm ente se desmenuza, em pareja y se 
hacen los surcos con azada.

Las carpidas con este im plem ento y la erradicación de malezas 
a m ano, se lleva a cabo cuando el crecim iento de las mismas lo hace 
necesario. La lucha contra las plagas se reduce a com batir las ho r­
migas, para lo cual, m ediante palas, se dan vuelta los horm igueros 
para dejarlos expuestos al sol y la lluvia.

La cosecha es m anual, salvo en caso de raíces tuberosas, las que se 
extraen po r medio de pala o azada. Los productos quedan, por lo 
común, en el lugar y se van colectando a m edida que se necesitan, 
pues no disponen de lugares especiales para alm acenarlos (no cons­
truyen graneros ni s ilo s). Unicam ente conservan algo de maíz y de 
porotos para las futuras siembras, ya que la benignidad del clima les 
asegura una fuente casi continua de granos, frutas y raíces, con un 
muy liviano trabajo  agrícola, completándose la dieta vegetal con la 
recolección de productos silvestres. No obstante, algunas de las va­
riedades de maíz que se cosechan m aduras, se conservan en espigas 
durante algún tiem po, colgándolas de las alfagías de los techos de 
las viviendas y cuando bien secas, se procede a desgranarlas y guar­
dar los granos en pequeñas cestas adecuadas o en porongos. Algunos 
tipos de porotos tam bién se alm acenan de esta m anera.

El resto de la producción se consume de inm ediato o, como en el 
caso de la m andioca y la batata, se van extrayendo a m edida que se 
necesitan, disponiéndose así de raíces frescas durante casi todo el año.



4, ROTACIONES

Se acostum bra a sem brar maíz durante dos años seguidos en la 
m ism a parcela ; luego de la cosecha, si la situación lo perm ite, se deja 
descansar el suelo durante un año y cuando el yuyo está alto, se p ro­
cede a m achetear y remover la tierra  para sem brar poro tos; una vez 
cosechados éstos, se utiliza el terreno para maíz o tabaco. Los que 
poseen alguna vaca lechera p lantan , a continuación, k ap i’í pe (Pas- 
pa lum  notatum ) a fin de tener forraje. Este pasto, junto  con el gra- 
m illón (A xonopus compressus), tiene la v irtud  de cubrir com pleta­
mente el suelo, m anteniéndolo lim pio de malezas y de im pedir el 
rápido revenido del monte.

En general, opinan los aborígenes que en los “ rozados” nuevos el 
poroto da m al resultado, m ientras que el maíz produce bien.

5. C ONSO'CIA C IONES
Los cultivos consociados constituyen una práctica muy frecuente 

entre los guaraníes; con ello logran un m ayor aprovecham iento de 
la superficie bajo cultivo y una m ayor econom ía en las labores cul­
turales, además de una m ejor protección del suelo contra la erosión.

Las consociaciones más comunes son las que se efectúan entre maíz 
de la variedad tupí, junto  con zapallo, calabaza andiaí o con poroto 
soperí. Con maíz pará se siem bra el poroto awatí, m ientras que el 
m aní se mezcla con el poroto ingá. La mandioca y la batata  se siem­
bran entre las líneas de las diversas variedades de maíz.

No es infrecuente ver, principalm ente entre cultivos perennes, mez­
clas irregulares ocasionadas por plantas que han quedado o por re­
siem bra na tu ra l de algún cultígeno anual, los cuales no se elim inan 
sino que se prefiere dejarlos para su aprovecham iento posterior.

6. CULTIGENOS
1) A vatí o avachí (m a íz ) . —  Poseen los siguientes cultivares (entre 

paréntesis se indican las traducciones de cada nom bre varietal) :
A vatí k i  (maíz tie rn o ). P lan ta alta, grano blanco, se utiliza para 

choclo.
A vatí m irí (maíz chico) . P lan ta baja, puede utilizarse como choclo 

a los * tres meses.



A vatí tup í (maíz m orocho). P lan ta alta, grano colorado, se usa 
para  pisar en m ortero.

A vatí paró (maíz overo). P lan ta alta, granos negros, blancos o jas­
peados, amiláceos, fácilm ente atacables por gorgojos, se consume p i­
sado en m ortero.

A vatí morotí (maíz b lanco). P lan ta  alta, granos blancos, am ilá­
ceos, se em plea como choclo.

A vatí m itá  (maíz c ria tu ra ) . P lan ta baja, granos blancos, amiláceos, 
pa ra  choclo.

A vatí pororó (maíz rev en tó n ). Espigas m edianas, granos blanco- 
am arillentos, cónicos, se consumen como pochoclo.

Epocas de siembra y  cosecha. —  El avatí tupí, m irí, pará y pororó 
se siem bran de agosto a septiem bre. En octubre se hace lo mismo con 
avatí k i y en enero con avatí tu p í y pará  (segunda siem bra).

Hacia enero-febrero se cosechan avatí tu p í y p o ro ró ; en abril, 
avatí ki, tup í y pará  y en diciem bre, m irí.

2) Ruará pepe  (zapallo ). —  Cultivan sólo dos variedades de Cu­
cúrbita m axim a; la prim era corresponde a un zapallo de cáscara 
am arilla  y la otra es el andaí o calabaza.

Se siem bran ambas consociadas con avatí tup í en agosto-septiembre 
y se inicia la cosecha de febrero a marzo.

3) K um andá  (poro tos). —  Cultivan seis especies diferentes de po­
rotos y de algunas de ellas poseen varios cultivares.

Kum andá hü  (poroto negro). —  Tegumento seminal negro, corres­
ponde al “ feijáo p re to ” de los brasileros.

Kum andá safíyú (poroto am arillo ) . Tegumento pardo claro.
Kum andá chu’í (poroto chico). Tegumento m arm oreado, con vetas 

finas.
Kum andá p itá  (poroto co lo rado ). Granos m edianos, pardo-rojizos.
Kum andá guasú o pará (poroto grande u overo). Semillas m edia­

nas, pardo-rojizas, veteadas de negro. Estos cinco cultivares pertene­
cen a Phaseolus vulgaris.

K um andá soperí 0 kavará (poroto soperí o de cabra) (Phaseolus 
luna tus). Se tra ta  del conocido “ poroto de m anteca” , del cual poseen 
razas con tegum ento blanco, colorado y overo.

Kum andá m orotí (poroto blanco) (Phaseolus coccineus var. aibus). 
Corresponde al poroto blanco común.

K um andá avatí (poroto maíz) (Vigna sinensis) . Las razas que 
siem bran son de tegum ento pardo y pardo-am arillento.



K um andá ingá (poroto ingá) (Canavalia em ifo rm is). El nom bre 
deriva de lá, sem ejanza que existe entre sus vainas y la del árbol 
ingá (Inga uruguensisj ; no se u tiliza en la alim entación, sino contra 
las m ordeduras de víboras.

Kum andá iw ira’í (poroto arbolito) (Cajanus flavus). La raza que 
cultivan es la común en el nordeste argentino.

En el cuadro n° 1 se indican las fechas de siem bra y de cosecha de 
los principales tipos de porotos.

CUADRO 1
Fechas de siembra y cosecha de los porotos

K u m a n d á  S i e m b r a  Cosecha

hu  ..................  Fines de agosto a principios de septiem- Enero a febrero. Mayo..
bre. Enero.

p i t á . . . ............ Idem. Idem.
m o r o t i ...........  Noviembre.. Marzo a abril.
s o p e n .............  Fines de agosto a septiembre. Enero a febrero.
a v a t í .............. Idem. Idem.
i n g á ...............  Septiembre a octubre. —

4) M anyi’ó o m andi’ó (m andioca). —  Junto con el maíz, consti­
tuye la m andioca el más im portante recurso alim enticio de proce­
dencia agrícola. La identificación botánica de los clones que p lan tan  
nos ha resultado im posible, po r cuanta difícilm ente florecen en la 
i'egión; no obstante, creemos que, en su m ayor parte , deben ser in ­
cluidos en M anihot utilissim a  y unos pocos, en M. dulcís. Los p rin ­
cipales son los siguientes:

M andi’ó karapé  (m andioca p e tis a ) . Corresponde a la conocida en 
el nordeste argentino con el mismo nom bre guaraní.

M andi’ó p u kú  (mandioca la rg a ). P lan ta  alta, raíces grandes de cás­
cara colorada.

M andi’ó pom bero  (mandioca del duende p o m b ero ). Es la conocida 
com únm ente con el mismo nom bre.

M andi’ó konché  (m andioca C oncepción). Raíces con cáscara colo-- 
rada.

M andi’ó yeru tí (mandioca de la palom a y e ru tí) . Raíces cortas y 
gruesas con cáscara colorada.



M an dió  moroti (mandioca b lan ca ) , Corresponde a la que se culti­
va en el nordeste con el nom bre de blanca.

Epocas de plantación y  cosecha. —  La plantación se efectúa en oc­
tubre y la recolección se inicia de marzo a abril, extrayéndose las 
raíces a m edida que se necesitan para el consumo o para la p repara ­
ción de fariña.

5) Y eti (b a ta ta ). —< Todos los clones que p lantan pertenecen a 
Ipom oeu batatas y son los que detallam os a continuación:

Y eti p itá  (batata co lo rad a ). Posee raíces grandes con cáscara rojiza.
Y eti karáu  (batata del carao). Las raíces son cortas y pequeñas, 

con cáscara rojiza o negruzca y carne azulina o negruzca.
Y eti m andi’ó (batata m andioca). Raíces grandes y alargadas, cás­

cara am arilla.
Y eti yu  (batata am arilla ). Raíces con carne am arilla.
Y eti m oroti (batata b lan ca ) . Raíces m edianas con carne blanque­

cina.
Y e ti’í (b a ta tita ) . Raíces pequeñas con cáscara blanca.
Epocas de plantación y  cosecha. —  La variedad karáu  se p lanta en 

octubre, cosechándose en febrero y m arzo. Las otras se p lantan  en 
mayo para recolectarse en octubre.

6) Sandiá (sandía) y mero (m elón). De sandía cultivan dos varie­
dades:

Sandiá pará (sandía o v era ). F ruto alargado, m oteado.
Sandiá hoví (sandía v e rd e ). F ruto redondeado, verde liso.
De melón no distinguen variedades.
Epocas de siembra y cosecha. —  Ambas especies se siem bran en 

septiem bre y cosechan en enero.
7) M anduvi (m a n í) . —  Los cultivares que poseen son los siguientes:
M anduvi pará (m aní overo). Grano grande, piel veteada; corres­

ponde al m aní conocido com únm ente como “ overo” .
M anduvi m irí (m aní chico). Grano chico, de color negro-violáceo,, 

existiendo razas con tegum ento blanco o negro.
M anduvi guasú (m aní g rande). P iel variegada de blanco y rojo^ 

corresponde al llam ado m aní “paraguay” .
Epocas de siembra y  cosecha. —  Todas las variedades se siem bran 

de agosto a septiem bre y la cosecha se hace en marzo.
8) P eti (tabaco). —  P lan tan  dos variedades que llam an “pen tu k i,‘1 

(corrupción de kentuky) y “ labano” (corrupción de hab ano ).



P reparan  los almácigos en lugares sombreados, trabajando el suelo 
con azad a ; una vez bien m ullida la tierra , se le agrega basura de los 
chiqueros y hojarasca desmenuzada. Para evitar que los gusanos a ta­
quen las raíces de las plantas de almácigo, se esparce sobre éstos 
p lan tas de p ip í (Petiveria aíliacea) m olidas.

Los almácigos se siem bran en mayo, el trasplante se efectúa en oc­
tubre y la cosecha se inicia en enero.

9) Takuaré he  (caña de azúcar). —  Suelen p lan tar dos variedades:
Takuaré he m irí (caña dulce ch ica ). Es un  clon que produce p lan ­

tas pequeñas y que da semillas en la zona.
Takuaré he guasú (caña dulce grande). Corresponde al tipo común- 

m ente cultivado en las chacras del nordeste.
Epocas de plantación y  cosecha. —  La plantación se efectúa en 

septiem bre y octubre. La cosecha se inicia en abril.
10) Frutales. —  Sólo ocasionalmente se observan dos clases de fru ­

tales en las tolderías ; uno es el m am ón (Carica papaya) y el otro es 
el banano (Musa s p p .) . El prim ero es muy raro, siendo el últim o, en 
'cam bio, algo más frecuente. Los tipos de banano que p lan tan , cuya 
identificación botánica no nos ha sido posible, son los siguientes:

Paková guasú (banana grande). F ru ta grande.
Paková de oro. F ru ta  más chica que el an te rio r; se tra ta  de la es­

pecie conocida como “banana de oro” .
Pakova'í (b an an ita ) . P lan ta y frutas pequeñas.
Paková karapé  (banana p e tisa ) . P lan ta baja, fru ta  chica.
11) M andiyú  (algodón). —  Su cultivo ha caído casi com pleta­

m ente en desuso, po r cuanto la ropa con que se visten la adquieren 
en los comercios de la reg ió n ; en consecuencia, no h ilan  ni poseen 
telares. Sólo conocen dos variedades, cuyas descripciones, de acuerdo 
con la inform ación obtenida, son las siguientes:

M andiyú moroti (algodón b lan co ). P lan ta chica, fibra larga.
M andiyú p itá  (algodón colorado). P lan ta m ediana, pera colorada, 

fibra larga, más gruesa que la variedad anterior.
12) Hortalizas. —  La horticu ltu ra tiene un desarrollo muy lim ita­

d o  entre  los guaraníes de Misiones ; únicam ente hemos registrado pe­
queños cultivos de sebói (cebolla) y de cebollín (cebolla de verdeo ), 
que u tilizan  mucho en la elaboración de sus guisados. Su siem bra y 
■ cuidado corre por cuenta de las m ujeres.



13) HVá (porongo) (Lagenaria siceraria). —  Se cultivan en form a 
m uy lim itada y poseen varias razas ; las de frutos chicos se usan como 
m ates y las mayores, «orno recipientes. Se siem bran de septiem bre a 
octubre, cosechándose en invierno.

RESUMEN Y CONCLUSIONES
1) Los indios guaraníes de Misiones han adoptado elementos m o­

dernos, tales como pala, azada y m achete, para sus labores culturales, 
habiendo abandonado los im plem entos antiguos.

2) La organización social de la agricultura es de tipo prim itivo.
3) La extensión que cultivan es muy lim itada, por cuanto no co­

m ercian la  producción.
4) Conservan numerosos cultígenos autóctonos, tales como maíz, 

m andioca, zapallo y calabaza, m aní, porongos y ciertos tipos de po­
rotos, principalm ente pertenecientes a Phaseolus vulgaris.

5) Poseen varios cultígenos foráneos, pero de antigua adopción; 
«n tre otros: Vigna sinensis„ Cajanus flavus, batata , sandía, m elón, caña 
de azúcar, cuatro tipos de banano, m am ón y cebolla.

6) Los cultivares de tabaco que p lan tan  son de adopción m oderna 
y pertenecen a poblaciones de las variedades “ K entucky” y “ H abano” .

7) No hemos localizado, fuera de los indicados en el punto ante- 
terio r, cultivares de m oderna introducción, aunque, dado el contacto 
que m antienen con los colonos vecinos, no sería raro que los poseye­
ran .

8) E l cultivo del algodón ha caído en desuso.
9) Em plean un sistema rudim entario  de rotaciones.

10) U tilizan com únm ente cultivos consociados, en razón de un 
m ayor aprovecham iento del terreno.

11) No abonan ni riegan.



CUADRO
Calendario agrícola de los

E nero E eb rero M arzo A b r il M ayo

S i e m b r a s  :

A v a t í  tu p í Y e ti  ( to d a s  me-
nos Y . karáu )

» p a r a P e ti  ( a lm á c ig o s)
K u m a n d á  hu

» p i tá

C o s e c h a s  :

A v a t í  tu p í A v a t í  tu p í M a n d u v i [ to d o s) A v a t í  leí K u m a n d á  hu
» p o ro ró » tu p í » p i tá

» p o ro ró R u a rá  p ep e R u a rá  p ep e K u á r á  p e p e
A n d a í
K u m a n d á  ha A n d a i A n d a í

K u m a n d á  hu » p i tá K u m a n d á  m oroti K u m a n dá  m or oí t
» p i tá » sop erí M an dioca  (todas) M an dioca  ( to d a s 1 n» sop erí » a v a tí
» a v a tí Y e ti  harán Y e ti  karáu T a im a ré  he

M elón Alelón P e ti
S a n d ía S a n d ía
T e  tí P e ti



N° 2
indios guaraníes de Misiones

A g o sto S etiem b re O ctubre N ov iem b re D ic iem b re

A v a tí  tu p i A v a t í  tu p í A v a t í  kí R u m a n d á  m oro t i

» m ir i '> m ir i M an dioca  ( todas)
» p o ro ró » po roró
» p a r á » p a rá Y e tí  karáu

R u a rá  pepe R u a rá  pepe P e tí ( tra s p la n te )
A n d a i A n d a i R u m a n dá  ingá
R u m a n d á  hu R u m a n d á  hu T aku aré  he

» p i tá » p i ta
» so p er í » sop erí
» in ga » in gá

» a v a tí
M a n du v i ( to d o s) M an du vi (todo s)

S a n d ía
M elón
T aku a ré  he

Y e tí ( todas me- Y e tí ( to d a s  m e A v a t í  m ir i
nos karáu ) nos karáu )




